Hermano LUCIANO PABLO

C3

Germán García (1903-1936)
Nacido en Quintanilla la Mata, Archidiócesis de Burgos,

de nuestra Comunidad de Lorca

Fallecido a los 33 años de edad, 15 de vida religiosa y 6 de profesión perpetua.

Fue fusilado, por odio a la fe, en Lorca, el 18 de Noviembre de 1936.
     Educado en profundos principios cristianos, el joven Germán García escuchó con alegría el misterioso llamamiento de la gracia, que le reclamaba a un estado de perfección evangélica. Animado por algunos amigos de la familia, miembros ya de la gran Institución lasaliana, a la edad de los 13 ños entró en el refugio del Noviciado Menor te Bujedo.
    Durante tres años progresó con paso tranquilo por los caminos del saber y de la virtud. La dulzura de su carácter y una sólida piedad, adquirida en el hogar familiar, le hicieron admirable ante los ojos de sus compañeros.
   El 9 de Julio de 1921 tuvo la alegría de revestir el Hábito de los hijos de San Juan Bautista de la Salle y recibió el nombre de Luciano Pablo, siendo desde entonces un religioso sencillo, bueno y enemigo de cualquier singularidad.
   La animosa práctica de la vida de Comunidad se convirtió, desde los días de su Noviciado, en su señal distintiva. Y ella fue la que alentó lo más característico de su vida interior. La humildad, la confianza, la sencillez, eran las formas de relación con sus formadores. Y todas estas dichosas disposiciones se incrementaron en el Escolasticado, donde se preparó con entusiasmo a su misión de educador.
  Cuando terminó su período de formación, nuestro Hermano realizó sus primeros ensayos apostólicos en la Escuela de S. Martín, en Madrid, que tenía fama de ser uno de los mejores establecimientos escolares de la capital de España. Sus Hermanos no tardaron en felicitarse por la llegada de semejante compañero en las tareas escolares. Solía dedicarse con ardor al estudio personal, una vez que había terminado la preparación de sus clases del día siguiente. Y por eso, al cabo de cuatro años de regir las clases elementales, se encontró ampliamente preparado para las superiores.
   Sus magníficas cualidades de espíritu y de corazón hallarían un buen campo de desenvolvimiento, cuando la Obediencia le colocó en el Colegio de Maravillas, también en Madrid. Durante cinco años trabajó infatigablemente por sus alumnos y por su propia perfección. El Colegio estaba entonces en su mejor momento de crecimiento: el trabajo, la piedad y el buen espíritu reinaban en el Centro. El bien que allí se lograba era tan evidente que pronto entró en el punto de mira de los afanes revolucionarios del momento. Por eso precisamente resultó presa de criminales llamas en el nefasto atardecer del 11 de Marzo de 1931.
    Entonces el Hermano Luciano fue enviado a nuestra casa de Santiago de Compostela. Y después tuvo que ir durante un año a regentar una clase en el Colegio de Miraflores, en Sevilla. La secularización que siguió a las leyes persecutorias contra la enseñanza cristiana le obligó pronto a regresar a Madrid, donde un año después recibió una orden para trasladarse a Lorca.
   Toda la vida del piadoso Hermano fue un acto continuo de entrega a la Providencia, cultivando sentimientos de dependencia filial con respecto al Padre Dios. Por eso siempre vivía en una paz dulce y se sentía continuamente lleno de buen humor, que le hacía adaptarse maravillosamente a las diversas situaciones y estar a disposición de cualquier reclamo que le llegara de la autoridad de sus Superiores.
   A Lorca llegó el 9 de Septiembre de 1934. Se puso inmediatamente a trabajaren
sus labores: su santificación personal, la educación de los niños que se le confiaban, el cumplimiento perfecto de sus deberes religiosos. Estas fueron sus únicas preocupaciones durante estos años de incertidumbre social y de inquietantes algaradas subversivas en el ambiente.
   En el silencio de su sala de Comunidad, se entregaba sin medida a preparar las clases y al estudio personal. Sólo las visitas al Stmo. Sacramento le hacían interrumpir estas actividades. Ante el Señor, olvidaba sus fatigas y los ruidos mundanales. Y oraba intensamente por sus alumnos, por la Comunidad y por su Patria, en peligro de perder las tradiciones cristianas. Y era cerca de Jesús donde su alma se fortalecía en la calma y se preparaba para la hora del sacri​ficio, el cual no tardaría en llegar.
   El Evangelio dice: "Dichosos los siervos que están preparados cuando su Señor llega y les halla vigilantes, pues ellos serán constituidos en mayordomos de todos sus bienes". Eso mismo hacía nuestro futuro mártir.
  Durante dos años se estuvo sin noticias sobre la suerte que habían corrido los cinco Hermanos de la Comunidad de Lorca, pues estaba bastante retirada del centro del Distrito y la explosión revolucionaria impidió la comunicación con quienes vivían en ella. Pero hoy ya conocemos cómo fue el martirio de la Comunidad, según queda relatado en la Biografía necrológica del Hno Ovidio Bertrán.

